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C
RIS1'O I'cslwitado .\"a 110 Il1llerí', ui la, 
lIIucrte ti'~I)(' c!fJllli11 io sobre El en lu 1'11111-
ro, dejó cs(~rito S. Pahlo ,\' así lo crcemos 

todos los cl'ist iallos 'lile 110 pc)'lclle'~l'!nos al 
/II0del'IIislllO ni ('st'\mo~ tocados ue l'at:ÍolI:l' 
lislI1o. Ya 110 r1111Cl'e, sillo c(lll' trilllll"l, y tl'ÍlllI 
fal'¡'\ por siempre (;0\1 los ele~i\I()", ¡mr" 'lnic· 
lIe . .,; es la glorin, d gozo y la CClI'OIl:t. 

Dios, Sil llalla siempl'c delante de mí" «I'~1l 
, el IIHlIIl10 Il..,tal'éis sic'npr'e opr'imiJos., se h¡~ 
I escTito dI' los miembro,; Je Cristo I.~lesi¡L. De 

1lL<lIlera !fllO lit r.~lcsia siguc ell tod.:> ~; pO!' 
t'ldu las h:IPllas dolorosas de la dolol'osisilll¡]' 
I'il:ii,'JI1 de (;r'ü;to, eOlllo prC;'lIl1blllo de Sil cxal 
t:ld:¡1I ~. t I'illlllo f.\'lol'ioso eOIl Cristo. 

nH\S' 111 wa¡;¡, piden Íl gritos desaforados la 1/ 
" ll1uert() (le Cristo·Ig-lcsia; parece q1le es todo l' 

1 el Plwl¡lo y no es verdaf!; porque -tor!o el 'I 
l)llcblo ibl\ en pos de Ei., scg-ún el testimollio i i 
¡fc los pontificos jll'lios; COIll') tOllo el plwhlo ,. 

1I est(l (~I)II r';ll:t, segi'lll el te.,;tÍlIlollio de lIuestros 
1: ojos. 1'1'1'0 (~OIl1() ;L'lud eea 1111 Pllehlo ueo!Jal" 

d:\uo '1110 dejab.\ g'1'itar s,',fo :'t los ellemig'os 

Pel'o 10;1 elegidlJs, qlle Jo hall sido desde 
toda la ctcI'I.tidad, se.illslifil~al·úlI en el ticmpo 
y por medio" dc esta jllst itica(~iúll se haccn 
merecedores de l¡l glol'itieacitill. Y COl1l0 Sil 

nÚlllcr'o, solamente conocido de Dios, 110 h,l 
de completarse sino <:011 el ílltilllO día; tle tal 
Sllel'tc, 'lIle hasta nlltOJ1(~CS hit de halll'l' ell el 
11IUlldo sCg'lIidol'(~s de Crh!lO, illlitadOl·c.,,¡ de 
Cristo, cr'ucitic:\dos (~Olt Cristo j' perscguidos 
por Cristo, hasta a'lllel día último, día dc il'¿, 
el! tJUt.~ el lIlulldo sc COII\"Cl'til'il en pavcsas, 
ha de estar padeciendo .lcsllcl'ÍslO. 

llilsta ell las (~irellllstallcias extet'nllS se 
p:u'(!\!ell la PasiólI de Cl'isto .Y los sufrimien' 
tos do la Iglesia. La silla~'oga, Illl\dntstra de 
.Jc,.;ús, f¡,,', la promovedora é illstigndol'a de 
la l';\siúlI (Iel HnrlClltor, g'l'italluo por boca de 
SilS plllll ífi(~es j' c!odorc-i el ('I'I!('ifi!l,I, CI'/tci¡i!le, 

1

: folle, fol/(~, ¡¡LIC diú al traste COIl las convic­
ciolles dc Un jllCZ débil. Ll\ lIliSIllH sinagoga 

i de ,Jesús, asi hoy el pueblo cristíano, la 
illlllell::Ht mayorÍl\ del puehlo, parece 'lIW 110 

existe: puesto (tIlO sus gl'itos en fa VOl' de la, 
Jg'lcsia 110 se oyen, y solamente sc eS(~lIchall 
los aullidos dc SIIS ellemigos. 

i(.~llé admil'ables SOIl, Dios mío, las armo· 
nías que habéis establecido ell el orden rcli· 

Po!' lo ellal el ll1iSlIlO ~, Pablo, que nos 
a!lcgut';t que Cl'isto r'c";ilcit,tdo ,\'¡\ 110 mucrc 
ni padecc, pOI"luC ha \'cllcido la 1I11101·te tles· 
:\tl\ll(lo lits c:\(lellIlS del illticl'llo asc:';llra talll­
oiéll úe si mismo que llc\'abd cn 'su propio 
cucrpo Ins llag-as ele ,Jesús J' que suplia CIl 
SIIS Illielllbl'os lo que falt;\hl~ de la pasiúll de 
Cristo. 

Todo lo cual ~e tU'1ll01lÍím admil'ttblcmentc 
con sólo tener en cuenta el motivo de la 
Eneanwcióll, y que ell Cdsto hay que consi· 
demr el ser real, el Cri~to histórico, y el sel' 
místico y el Cristo místico, qu~ no dej" de 
ser también real é histórico, porque en la 
historia vive y eula, historia se desenvuelvA. 

Encarnó el Verbo eterno haciéndose Cds· 
to, p!l.ra redimirnos ú todos los hombres y 
salvar 1\ los predestinados" Y nos redimió 
padecicndo y muriendo en la Cruz, C011 10 
eualnos mereció y alcanzó del Padre el pero 
dón de nuestras culpas y h, pag'11 dc lluestms 
deudas. Mas, como lo~ hombres no vivimos 
todos en el mismo tiempo, sillo que vamos , 
aparecicndo y desapareciendo sucesi vamente i 
en la ti erl'tl. , el fl'uto de la RedenCión elcbe 
aplicarse por necesidl~d en la sucesiúll de los 
tiempos y aplic,Ll'sc de la miSil!:. mallc!'¡. q ne 
se consiguió, csto es, padcdendo y sufriendo 
caua lino lo que faltaba {t In p¡\,.,ióll de Cristo, 
según la frase de S. Pablo, .Y aun cn confo[', 
midad COIl lo que el mismo ~¡tl vador dijo ú 1 

los discipulos que iban el domill.t;'o de la Hc,.;u ,1 i 

n'ección á Emaús; ;,Acaso no con venía q lIe 
el Cristo padeciese todas esas cosas y pudicm i 

as! entrar en su gloria'! 
Padeció, pues, el Cl'Ísto histórico pll,de­

cimientos reales ell l:lU cuerpo real, j" después 
de haber pn,decido y sufrido elltró en su gloria 
sempitel'lla. 

Padecer ha. el Cristo místico con padeci. 
Inieutos reales en su cuerpo Jnístico y sin \ 
esos previos pa.decimientos no entrar"á jalllá;¡ I1 

en la gloria ni será pa,rticipa,nte de la biena- 1I 

ventur¡lllza, que se consigue con y por la cruz 
y solamente COIl ella y por ell¿~. 

El cuerpo místico de .JesÚs es la Iglesia, 
que se fundó para que COIlt.illl\:lrl\ en el mun­
do la obra divina de }a Redellción. T.tl es la 
doctrÍllll. del Val>O de elección, aprendiJa, no 
de los hombres ní por los hombres, sillo por 
revelación de .Jesllcrisw cuando le elevó al 
tereer cielo; y de este cuerpo mlstico somos 
miembros todos los cristianos, desde el Papa, 
que bace de cabeza en la 19-Iesia, hasttL el 
último bautizado. Porque mediante el b<lutis 
mo SOlUOS incorpor¡\dos ú Cristo, injertados 
en El, como se injerta el a.cebuche en el 
olivo -comparación del mismo ApóstoI­
para que pueda producir aceite. 

Así se comprende cómo Cri~to resucitado 
no puede padecer, y cómo continúa pade­
ciendo y padecerá hasta fIue resucite. Pade­
ció y resucitó Cristo-Dios y hombre; padece 
hastü el día, de la Hesllrreceión, en qlJC se 
acabarán 18./10 penas. Cristo-hdcsia. Padeci· 
mientos Illoeales y físicos sufdó Cristo Dios; 
torturas fisico·morales sufre y sufrirá C,'isto­
Iglesia, «Mi dolor, se h~bia escrito d~ Cristo· 

.Jh-. ________________ ~~ ______________ ~4l~. 
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hace hoy idéntico oficio por medio de sus 
r"b¡lIos, que gritan desaforados el tolle, toUe ' 
de sus padres, queriendo que á todo tranee 
desaparezc¿\ Lt Iglesia, de sobre la. haz de la 
t¡eHa. 

El Illasollismo judio es hoy el motor, COIDO 1: 
lo fué ames, de las revoluciones popuh\res, 
de los alborotos de las turbas, de la debilid¡\d Ii 
de los lllágistrados, de la sentencia injusta é I 
inicua de los poderes públicos contra h\ Igle· I 
sia; porque el ensayo de Jerusalem no 10 ha 

gioso·moral! ¡Con cuánta sabidltrfa vais desa· 
rrollando vuestro tlivino pl,\1l de la Reden­
ción por medio de la Pasión de vuestro Hijo 
muy amado y de vuestra esposa querida! 

F. V.AllBUEN.A. 
__ ~r.,~ ..... ~,.,-,.,- .... ,.", .... ,,, ...... , ... ,,.'_ ""~._ ..• ~-.....--../"o_ 

~~ 
lios tn In (!!ruL 

car el Cristo· Dios, así ahora está consiguiendo I 
01 vidado, y como entonces consiguió crucifi- ! -----.---------
la cl'ucifixión de Cristo-l¡desia. ¡Y ~ra Dios! Quien con su mano 

;.Qdé mAs'? Turbas enloquecidas pedían la oel lIf'\gro abi .. mo profu ndo 
muerte de Jesús; turbas más numerosas, pero 
tímidas y acobardadas, vieron impasibles de la nada, sac6 un muuoo 
aq ueUa muerte sw ll.wer nad¡\ p.ua evitarla,. sofpre¡1I1ente y soberano .. , 
Hoy se repite elmislllo fenómeno. lJ nos cuan· Quien hizo que el sol ufano 
tos, ;extrd. viados por las doctrinas rabino- esparciera sus fulgores • 
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Pago adelantado. 

de~rle el cé/lit, y á las flores 
,Ii,i 'u olor. y StH e8punlns 
nI lIl~r, y SlIS ricllti pI unJas 
:í. Io~ pájaros cantore>:! ... 

¡Y ('r11 f>io~!.. t.:a 'lile \üt.lem 
1'011 .u ml\n(.o de "~('arlala 
ni nlhn, y 'u rt!iJ' ,le pllll.1I 
:í la fuente concediera ... 

El que en la Ul.Uladll esfera 
puso eso" lI"tros illlll(.m~OS 

<¡U'!, en el c~pllcio f!U"P€IIS0S 
HU Iwrmosa lu¡r, ,Ierrlllllando, 
Vlln _ill ,le;clulsO cruzando 
lo~ horil:ontes ex:tenso!!.,. 

jYera Dios!... Quien de la sierra 
cn las entrañas distantes 
ocultó ricos diflm!lnle~ 
(111~ IIvara guarda y encierra. 

(lujan del lodo de la tierra, 
de ,;ucia muteria impura, 
al lal humana criatura 
formó, colgnnclo en su frente 
un ruyo del foco nrrJiellte 
'jtlC en su ser ele Dios fulgura.". 

¡Y era Dios!. .. Y f~1 á quien dieron 
trollo las rosadAit nubes, 
á '1uien los puros querubes 
su vasallaje rindieron 
y ante 8W! plalil.8S tendieron 
su amor excelso y fecundo, 
abnndonado del mundo, 
pobre, triste y solitario, 
en la cumbre del Oalvario 
sufre su dolor profundo ... 

11 

¡Miradle! Vedle clavado 
en el leño de la Cruz; 
tiene los ojos sin luz, 
su casto cuerpo llaglldo ... 

Al pie del árbol sagrado, 
de donde Cristo-Dios pende, 
IR vil multitud se extiende 
y su voz enronqueci,la, 
en blasfemia convertida 
el cóncavo espacio hiende, .. 

¡iI1iradle! Exánime, yerto: 
}~I que á cuanto existe da 
vida y aliento, hoy está 
por nuestros pecados muert~. 

y el universal concierto 
de armónicas melodías 
que oyó en los primeros días 
de su creación Natura, 
es un CRnto de Rmargura, 
con tétricas melodías .. , 

¡Que el pájaro ha enmudecido 
en la fronda, y negro vejo 
(lor el ancho y ter~o cielo 
azulado, se ha exteudido! .. 

iQue el claro sol "e ha escondido 
tra~ él, y la luna hurmosa 
luciente y esplendorosa 
brilla en 111 ctlrúlea edfera, 
y la horrible calavera 
de su tumba alza la losal 

Y sólo, por la extensi6n 
del h:menso firmamento, 
suena el repugnante acento 
de la procaz maldición 
que, en su loca perversi6n. 
en su torpe ceguedad, 
arroja la humanidad 
contra su Hacedor bendito; 
jaquel su Dios infinito 
que es Luz, Camino y Verdadl 

JIl 

. ¿Quién á. Sil frente cii16 
cerco de agudas espinlls? 
¿Sus purll8 sienes divinas 
quién en el leilo cl.ayÓr 



¿(~lliéll el! Ctlt'rp" ,Ip~gllrró 
COII lallzada pellelrallle 
que ~II corazón alnRllte 
dejó ahierto? ¿(~uiél\ impío 
pu~o al ,Iulce Dueilo mío 
en ¡>I\líbulo ¡ntmnan te? 

¡El hombre! .. ¡Yo! ¡Vil gUilflllO 

que lleno de nltivo encollo 
prt'tendc e~calar el trono 
tic "11 lIace,lor .-ollt'mnol 

¡El homure! ¡Yo! ¡I·:I polvo vano 
lil ..... n "11 profundn d .. llIencia 
quiN" hollar la Olllllil'0lpnria 
de al)ue1 Dio~ ju~to '! demente 
qUl' la ide'a di,í (¡ mi l1Iellte 
y lile pre~t<i In I'xi,;telleill! 

¡Yo "'y a(llIél~: .. ll11alvado 
I(tH', ,'11 ,;\1 !wT\· .. r"" <l1·lirin, 
l., ha eondu,'id" al 11I:lltirio: 
pI '1111' 1 .. ha ,orlH'itil'ad .. : 
d 'Itlt' -11" pi.,,; ha .. lavado 
y :o=,u~ HIn no~ 1:"tlj,~t{) 

nI .Iuro lt'ilo, y t·iílt, 
~u:-; :-:i"IIt':-' dt' P!'ipiIIH": fil'l'il~, 

y eOIl pa!lIhra,; gro"'ras 
tle ~u ); o lit hre hln"ft'l1I,í .. 

¡Yo 'o)" :U¡llél! .·1 '¡IIE 1111 ,Ií:l 
nI (I',lgot!l le Ilevllfa 
y grandemente goz!lr!I 
contcmplnll,lo ~u agoníA ... 

y 1I'llIél, l¡lIe aUII c\lando "lIhía 
que aquella horrihh' pn"i"ll, 
de tui ett!flH\ redeneiíin 

era ,,1 \H'el'io, '~Oll I()~lll'" 

pro,igllic) lIli ¡íllilllll impura 
1'11 ,;u , .. i'·ga oh"tilln,·i(IIl ... 

IV 

¡Yl'lllc ('11 In Crnz¡ ¡Y Di.)" \'rn! 
Quicll al IIlba dió nrrcooles 
y eolg.í Ineiellte:l ~oles 
ell el tul tle In alul e"ferR. 

El ,¡ue á 11\ feraz pradern 
vi~li(, tle liore~ frllgallte~; 
que 1'11 las nlllln~ dmhrl'llnLes 
pu~o tent/ldores ni,los 
y á In fronda diera rui,¡o~ 
y nI IIlllr 0111>1 e~purnantes ... 

Y (,'/, que hizo 111 hermosurn 
de la Crencii)n gralllliosa, 
y di,í frngallcia ¡i ¡Il rosa 
y 811 ¡¡¡mI tí 111s alturlll', 
entre indecibles tortUrl\S, 
entm infinitos dolore:! 
I'xpira, y 10d Illuargore" 
sufridos en 8U pasión 
IR prueba más clara son 
de su" ,Ii vinos al1l0re8. 

¡Que el IIlllor á los lJlorlale~ 
del cielo le hizo uajllr 
y á su COfllZÓII gn~tllr 

1118 mi"erias terrenalt..,,! 
¡Que pum curar Jo:! males 

de mi :íuimn peclldom 
en el Olivele HOrll, 
sube ,,1 ~nllgriento Calvario 
y olvida Jo y soliturio 
muere en In Cruz "n\ \·lIdorn!.. 

¡HUlllIlllidad! p(,~trate 
ante In Cruz bendecida: 
cO!lfu~a y arrepentirla 
á tu Dios en ella, ve! 
¡Para redimirLe fué! 
Para limpiar tu maldad 
sufri6 la horrible crueldad 
que le diste en su pasión ... 
¡Llorll, loco corazón! 
¡Lloru, impía Humlllli.l .. d! 

Pedro ti. DE CRSTRO. 

El .ailruriD be Jrsurristn. 

Q
UÉ magnifico es el silencio en la eter­
nidad! ¡Qué inenarrable es para las 
criaturas In \'ida divina! 

Dios, antes de p.'oducir á IllS criaturas, 
se movía; p~ro l\ljael movimiento grandioso 
no era ca.usa de vibraciones que determina­
ra.n el ruido. Aquel movimiento E'ngendraba 
un Verbo y procedía 1.'1 Espiritusanto, 

Aquel mo\'imiento del entendimiento del 
Padre era el principio de un Verbo, que esta 
ba formado, que lIunca habÍ<, estado en poten­
cia, sino siempre en acto, de un Verbo para 
el que no se habia necesitado ni los sentidos 
que percibier¡ln, ni la virtud agente de entan· 
dimiento que por di .... ers:l.S operllcione8 forme 
su Verbo. Un Verbo formado por la contem­
plación de 1¡1 Verdad. Un Verbo perfecto, 
que no es cual dice San Agustin, Un Verbo 
que ctlntengn menos que la ciencia del que le 
produce, que es á lo que nombra. Verbo imper­
(<<-to. El Verbo del Padre es el Verbo per­
recto expres!vo de todo cuanto bay en el 
Padre y en las criaturae Todo IR expresa en 

" 

I 
I 

EL CASTELLANO 

I 

El la esencia di vin¡\, los divinos atributos, ,1 ficellcia, Voz del SeñO/', qtte hace pedazos los 

I 
rpdl'o.~, In voz de Dios siempre la. escucha. el 
hombre. ¡,Qué vah~1l lasaftrmaciones de hom· 
bres vanos, que niegan á la ra7.ón el poder 
de conocer In gloria del Sefior de todo, cuando 

la." rel¿\ciones, lns cri¡ttllras posible..., y las 
criaturas que en el tiempo tendr:i.n exis­
tencia, 

El movimiento del entendimiento del Pa­
dre es comprensivo de h. csenci¡~ di vina y se 
extiende intensin\y cxtensi,'nmellte 1\1 objeto I 

del eonocimiento sin qlle nada de Cl1¡~ntO hay 
en 11\ esencia falte al "erho Eterno de Dios. 
Verbo que debe ser las delidas del hombre 
al,mber por la revelar'i,',n I¡tH'. el '"crbo es lo 
miL:! hcrmoso en que ptlf'lIe ocuparse la aeti· 
vidad dcl humano etltPtHlil11klltO: pllCS la 
l'c\'cl;wiú!l le asegura '1'1n ('1 '-erho divillo 110 

es ('01110 el htllll:lnO, qlle modifica el cntendi· 
miento de quien es forma, sillo qlle el Verho 
divillo es sub"istcnte, ,.;iendo ('n Dios el entell' 
del' y el sel', cl clIlelHJillli('lIto ~'la ('osa elltcn· 
dida la, misma esencia divina: en Dios 110 sc 
l1eCcsitaH formas pxtrnÍla" '1111' !·('presl'lIt.clI 
el oh.if'to cntl'ntlitlo, .\' ;;i['lIt1o pprf"eto "1 "PI" 
bo 110 son l1('c",.;arios 1I11lltitlld"s de Verhos, 
qm' el hOlllbl'(' PO(~o ¡\. "tl(~() v;l.va formando 
par:l ir ('on ~ralldl's tmh:tjLl"; eOllf'ihicndo las 
idea" ,10 los !<cr('s cllte ,l Sil l'ollsi\\('r1lcic'lt\ se 
Ofl'l'PCIl, por lo 'lile pi Da1l1:t:·wcno atirnl",: El 
l';·dw di' lJio,< ",~ .<I(h~i.<I"III(' !I/'IIIe el/1tt hIIlIO .• 
'''xis, 11/1".,11'0,", n'l'l!os '<Illl r;"//ld;'.< rI/,1 alma. 

El silenc'io de \:\ Etpl'nidatlno se intelTlIlll 
pe por la opcnu'iún común al 1';\llre y al Hijo 
produciendo por aquella voluntad divin:\ 'llIe 

los cieloi! y la tierra la están proclamando? 
La naturaleza ensefia al hombre un len-

guaje di \"ino: pero no lo estimó Dios suficiente 
para que el hombre no se extTll.viara del 
recto camino, y en el mismo paraíso le comu­
nica el lenguaje de In palabra hablada que 
tanto k facilitaria para el I\umento de los 

¡ ('ollo('imiclltos quc debiera poseer. Nunca 
<¡uiso Dios dejar abnndonado al hombre y en 
todo tiempo le hace poseedor de sus divinas 
doetl'inl\s rcve\;'~ndole secretos inescrutables 
para el porlerío de su razón. 

Tilllto fue el amor de Dios al hombre, que 
stl mismo Verbo, vestirlo de la naturaleza. 
humana, le h¡tce ,~onoeedor de las etcrnas y 
silcnf:iosas opel'aciones divinas. ¿,Y cómo 
quien tanto lll:Lnitie"ta al hombre guarda si· 
lelldo illtel'l'o.~ado por los que han de juz­
.~¡lI'le'l 

Pilatos '1ue o~'{, el nombre de la Galilea á 
n'lucllos acwmdorcs de Jesús, que ora le im­
plltahan ser t.l':lstornt\dor del pueblo; ora 
lIeg-ar la autoridad del César, porque prohi, 
hía pa~arle el trihuto; ora diciendo que El 
"11 d (),.¡~,o Ul'y, se le envió á Herodes, esti, 
ltIando fals.\mellte que éste era competente 

:====~=:::::",========= 

no habia quedado exhausta porque lo quedara 
el entendimiento en la generación del Verbo, 
sino que hllbi!\ sido recibid.~ por el Verbo 
fecunda pi\ra la producción de su término 
adecuado, que de aquella única forma espi­
rativa procede el Espiritusanto, C0ll10 de su 
único principio del Padre y del Hijo, 

¡Qué silencio, el silencio eterna! 
Dios por su acto eterno determina que en 

el tiempo termine su operación sacando las 
cosas de la nada, y <':ol1stiJ;uyéndolas en sus 
seres tan distintos y diversos que vienen tí. 
expresar un poco la majestad y grandeza 
del poder Omnipotente, que 110 pudiendo en 
una sola crÍ<\turn comunicar la infinidad de 
qU ser, necesita de una serie graduada de 
seres que canten sus alabanzas y pregonen 
su poder, No bastaban los seres que, careo 
ciendo de entendimiento, no podían refel'Ír 
las vibraciones al autor de quien existencia 
recibieran, en ese armonioso concierto de 
cánticos á Dios era preciso se oyera el verbo 
del verbo inteligente, que percibiendo 11\ \'OZ 

de toda la naturaleza creada, interl'Umpier.\ 
el eterno silencio, y uniendo su voz á la voz 
de todo Dios fuera engl'alldecído y enst~lzado 
por la. obra de sus manos, 

Desde el momento que fué echado el puen· 
te por un poder j nfi nito entre la nada y el 
ser y fueron producidos los cielos y la tierra 
con la riqueza de su ornamentación y las 
vibraciones de los cuerpos sonoros pudieron 
impresionar á la obra, compendio de la crea­
ción7 al hombre, la Voz del Seftor en magni-

~ 

para juzgar lÍo Jesús, No se le ocultaba á juez 
tan perspicaz, cual era Pilatos, que Herodes 
carecia de autoridad para intervenir en el 
proceso de Jesús. ¿Por qué Herodes Antipas 
Tetrarca de la Galilea, hijo de Herodes, As­
calonita, Hay de Judea, se babí¡L de consti­
tuir en tribunal en Jerusalem para. fallar en 
los atropellos que escribaa y fariseos y el 

¡populacho cometian coutra la misma inocen­
cia de Cristo Jesús? 

Herodes ninguna autoridad podía ejercer 
en Jerus¿\lelU. Si Jesucristo hubiera podido 
cometer delitos en la Galilea, como le impu­
tabau, y allí hubiera sido preso, entonces 
deberíi\n juzgarle los Tribunales que se est~­
blecieron en tiampo5 de los 'Macabeos, y de 
que se hace mención por vez primera en el 
reinado de Hircano II, aunque sus atribucio­
nes estuvieran limitadas después de conquis­
tada la palestina por los romanos, 

Pilatos, sucesor en el mando de Judea de 
Archelao, no inmediato, porque ya era el 
sexto de los Presidentes romanos, juez débil 
é irresoluto no cumple con los dictados de su 
conciencia no absolviendo al inocente, y él 
remite, faltando á todas las leyes del pueblo 1 

sometido á la jurisdicción romana, y á la 
autoridad que la conquista de los romanos 1 

habia puesto en sus manos, á un juez extran­
jero, que ninguna autoridad tiene en el lugar 
en que se encuentra; que es un hombre ·per­
verso; que ningún inconveniente se le ha , 
puesto por delante para derramar la sangre 
inocente del que era la Voz de Cristo que el .. 

maba en el desierto por la instigación de una 
mala mujer, que no podla sufrir la dieran en 
rostro con su reprobada conducta con el niis­
mo Herodes, hermano de su marido J:t'i1ipo, 
Tetrarca de la Ytúrea, Herodes Antipas, hom­
bre ambicioso del mando de la Judea, y dis· 
puesto á complacer á los judios para. conse­
guirlo, es quien ha. dejuzgl:Lr á Cristo, áquien 
desde el Pretorio que estaba al Oriente de la 
ciudad habla envia.do Pilatos 1\1 pala.cio de 
Herodes que en situación opuesta se hallaba 
colocado. 

Herodes se goza mucho de \'er á Jesús en 
su presencia., espcl'a, contemplar algunos de 
los prodigios que ha oldo contar de Jesús, y 
le hace much.ls preguntas. I,A. todo esto, qué 
responde Cristo? El Sagrado Texto nos lo dice 
con un laconismo admirable en estas pala­
bras: Mas El nada le I·espondía. 

¿Por qué este silencio guarda con Hero­
des, quien se complt\ce en ensenar a todos 
los hombres'? Porque Herodes es un vicioso, 
un escandaloso, le domina el espíritu de 
curiosidad vana; h¡\ mandado da.r muerte al 
Bauti~tt~, y está dispuesto á burlarse de Cris­
to, y Cristo á estos hombres los deja entrega' 
dos á la vanidt\d de sus pensamiento~. Dios 
nos conteste á nosotros siempre que le pre­
guntemos. Jesús hable continuamente á nués­
tro corazón, para que no se goce en el espl­
ritu de curiosidad, sino en el amor de la ver­
dad, que es Cristo Jesús. 
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.atrr 1I11111rosa. 
I1tsttnbbnttntn llt la Q!m:l. 

(JrillU'r arrilltt /Ir la Ara/lrmta .IIriamI,) 

Bella Raquel, ¿por qué lIora«f 
¿Quién turba tus penSAmientos? 
¿Por qué de tu lindo rostro 
liS flores Pllliclecieron? 

¿Por qué de RRmá resuenan 
los montes con tus lamentos? 
¿Qué fué de aquel Hijo amado 
encanto de tierra y cielos? 

Dime, graciosa Noemi, 
¿Cómo dejAste á tu pueblo? 
¡qué alegre á Moab marchabas, 
y qué triste es tu regreso! 

¿C6mll tan huérfana vuelves 
del dilatado d~stierro? 
¿D6nde dejaste á tu Esposo, 
d6nde al Hijo de tu 8eno? 

Pobre Agar, ¿quién te ha arrojado 
á 11\ Rrena del desierto, 
para ver horrorizada 
morir á tu Hijo sediento? 

Pálida, inmóvil estatua 
del dolor y sufrimiento, 
piado~a Reafll, ¿qué haces 
al pie del suplicio horrendo? 

¿Qué se hizo tu airoso talle, 
qu~ tu ondulante cabello, 
qué tu frente nacaradll, 
qué tus mirares de cielo? 

Llora al pie de esa Cruz negra, 
Hurll trapasado el pecho 
con siete agudas e@padas, 
que para t( no hay consuelo. 

El bija de tu~ entraílas 
que Sime6n llamó ncero, 
que tu alma traspasaría, 
qua salvaste en el destierro 
que por perdido lloraste 
cuando alln era niño tierDo, 
que en la callE' de Amargura 
viste hoy de sangre cubienoj 
mírala ya suspendido 
entre la tierra yel cielo, 
entre dos fllcinerosos 
enclavado en duro leño. 

Corona de espinas cerca 
su flente de Nazareno, 
ni el sudor limpiarle puedes, 
ri peinarle los cabellos. 

Velan 8U9 ojos divinos 
coágulos sanguinolento8, 
no te miran, no 108 mires, 
no mueras viéndote en ellos. 

Pobre Madre, no pudiste 
dar agua á SUll labios secos 
cuando en la Cruz exclamabal 
¡ayl Madre. de sed me muero, 

No latirá junto al tuyo 
su coraz6n dulce y tierno, 
porque terrible lanzada 
le tras palIÓ todo el pecho. 

Yertas y frias sus manos, 
SI18 brazos fdos y yertos, 
y8 no te barán mú caricia 
ni cercar!n ya tu cuello. 

lluertoe están e_ pies 
que trauron loe senderoe 
de la verdad y l. vida; 
ya no podrú ir tras ellos, 

¡Ob Cruz bendita. árbol saotol 
dobla tus ramas al peso 
del froto de mis entrailas, 
Ja Madre te ersU dicieado. 
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Cruz santa, si eres In espada 
de David, tu 610 fiero 
vuelve cOlltrn el enemigo, 
no contra mi nnll1nte pecho_ 

Cruz dulce, ~i ere!! la vara 
de Moisés en .,1 desierto, 
que de Mará el ligua endulza, 
no ~ea8 pllra mí Rjenjos. 

Si ere8 llave de David, 
Cruz bella, y abrel! el cielo, 
110 le rierres á III Mallre, 
que Al Hijo ya tiene deutro. 

Cruz ~uav!", ~i eres .Ie rOSRS 
y azucenas bltlllrlo lecho, 
libre de clavos ye!\pilla!! 
dame elle lirio ~/lugriento. 

Si allá eu el elllllpo tU!! rlllllAS 
doblabn el lIil'e ligero, 
¿por qué en esle monte Sllllto 
no las II0hlllll mi~ lalllelltol\1 

Subid, varones pÍl\(lo~o~, 
!:llllllod José y Nico.lelllu~, 
subid á esa altA pRimera, 
coged 8U fruto ~in precio. 

La ensllllgrellta<lA cabeZl\ 
y frente del NllZarello, 
libres Ileja.lhu\ \Ie espinas 
y pies y mallo" \Ie hierros. 

Mftdre afligida, apartáos, 
dejad el Uaivftrio presto, 
volad, paloma del Arca, 
de esle diluvio sangriento. 

¿No véis que si libre queda 
la Cruz de tallto instrulllento 
de mnrtirio, va vuestra alma 
cftrgftudo con todo" ellos? 

Let>11 de cerca ese rótulo 
que sobre la Cruz pusieron, 
que 6. vuestro Hijo lIanll\ Rey, 
y es sólo Rey de lorrnento~. 

Ved la c<>ronR que os trnen 
que 110 es de gloria ni imperio, 
mRS corona de ignominiRs 
y punZl\ntes improperios. 

¿No ois del duro martillo 
el golpe terrible y seco, 
que á In Cruz c1nvos arranca 
y los cluva en vuestro pecho? 

Sostenerl á vuestra Reinn, 
Arcángeles del cOlIsuelo, 
pul!lftd, profetu, la8 arplls, 
y divertid SU8 tormento3. 

¡Pobre Madre! alza.1 108 brnzos, 
que lIean refugio y puerto 
al Hijo que muerto O!l trnen 
cual náufrllgo aaido al leilo_ 

Mas ¿qu~ sirve que desciendll. 
de 111. Cruz su SRlltO cuerpo? 
Si al llegar á Vllestros brazol! 
es tan terrible su peso; 
si se hallft flesc~untado, 
si está de heridas cubierto, 
y 8e Ol! van y @e os caen 
pesadllmente 8US miembros. 

¡Triste Madre! dellfalLece, 
y al pie del terrible lel'lo 
I!e sienta estrechando al Hijo 
cOlltra el regazo materno. 

Hilo á hiJo ftmargl\S lágrimaa 
van de sus ojos cayendo, 
y lasllngas van Invando 
y se evaporRn al cielo. 

¿Quién, Hijo mío, le dice, 
ensangrentó tus cabellos, 
quién empai'i6 de tu frente 
y tus ojos el eapejo? 

¿Qué vendabal azotando 
tu rostro santo y 8ereno 
marchitó as! tU8 mejillall 
y dejó tus labios eecos? 

¿Es esta acaso la boca, 
boca del divino verbo, 
boca que habl6 maravilllls, 
boca que hab!ó con ímppriol' 

¿Qui~n ha llagado tU8 manos, 
las manos que el mundo hicieron' 
¿Quién paró elltos pies heriJ08 
que anduvieron tierra y cielopl' 

¿Cómo abriste, dura lanza, 
este enamorado pecho? 
¿Cómo sus pies y sus man08 
Jlagásteis, crueles hierros? 

Mira, Hijo mfo, á tll Madre, 
DO acrecientes mi $Ormento. 
mira llagada mi alma 
cual llagado está tu cuerpo. 

La sangre de este Abel justo 
recibid, oh Dios eterno, 
y de la Madre las lágñmaa 
rec:ibid en vuestro seno. 

Calmen vuestro justo enojo 
tanto dolor y tormento; 
sangre tanta y tanta8.14grima8 
del mundo BeIIn remedio. 

V0811t.r08, 88ntoll varones, 
dadllle este triste cOD8uelo, 
ai le lIedis al sepulcro, 
dejad el sepulcro abierto. 

De al aire, Raquel, tu 1180&0, 

Noemi, marcha al (Ie~ti('rro, 
ftbrbllte , la Uruz, Re~fa, 
poore Agllr, torna ni ,h,~ierto. 

Paloma que en 111 alllllle'!ll 
dejlls al consorle IlIllt'rto, 

1101'11, 110m. pour<l ~(lldr". 
que pnra tí 110 hay cOII"lll'lo. 

8eiiorn, si los mortules, 
cUllndo el "0101' 110 há reme,lio, 
nos IIsocialllos con I:ígrilll"" 
á 105 pellnrerl IIjl!llO~; 

recihe CII dOl'lllla copa 
lAS lúgrilllllH que \,erlvmos 
108 cri"tillllOH COllh'IIIJllallll" 
tUI! tri:lte desceudilllieHlO. 

Serepio lllSO y ESTRADA. 

flnn !lolbabn!l ~t la 

í;ngrabtt JU!lióu. 

A
l, invadil' el proc6nslll romano Pompe­
yo ú la Judea 80 pretexto de ulla intel" 
vención para dirilllir y apaciguar las 

luchas y discordias ci viles y religiosas á que 

en su decadencia habían llegado los judíos, 1I 1 

les dejó tan sólo un remedo de soberanía 
imponiéndoles la autoridad poliUca y respe­
tándoles la autonomln religiosa con su jemr­
qula sacerdotal. 

Entre los privilegios jurídicos y religiosos 
que conservaron, uno de ellos fué el de poder 
mantener un peq uelio cuerpo de tropas exclu· 
sivamente indigena, para la custodia del 
templo y gUIl,rdh\ personal del Pontífice. 

Este cuerpo er¡\ I'eclutado entre israelitas 
ortodoxos, con exclusión de saml\.ritanos, 
galileos-gentiles, filisteos y sirios; gente eseo­
gida y de toda la confianza del Sanhedrín. 
Tropa muy distinta de la que presidiaba en 
la Palestina, que era compueshlo de legiom¡,­
rios romanos idólatras. 

Asl, pues, al estudiar Jos detalles de la 
Sagrada Pasión de nuestro Adorable Salva­
dor, debemos distinguir el di verso earácter 
de los soldados de que nos habla el Santo 
Evangelio. 

Los de lo. casa de Caifás, ante los que 
negó por tres veces San Pedro á. su Divino 
Maestro, los que le abofetearon al ser senten­
ciado á muerte COlll'O blasfemo, y los ql~e le 
conQujeron hasta el Pretorio para ser alli 
acusado por sedicioso revolucionario enemigo 
del César, eran judlos. Y los que ya se hicie­
ron cargo de El y continuaron sus horrendo¡,¡ 
martirios hasta d~jarle yerto en la Cruz, 
fueron romanos. 

Cuando ya parecla que debiera haberse 
dado poi' satisfecha la insaciable venganza y 

crueldad dc los prlncipes de los sacerdotes y 
los fariseos, al vel' consumada la muerte ~\fl'en­
tosa. que hablau deseado para Jesús, temel'o-
80S, como cob:1.I'des y traidores, de quc se 
cumpliera la pl·ofecia. de la resluTección por .1 
medio de algulla aÍlagaz¡~ de los diseípulos, 
como ellos ;;e presu!IIían, acudiel'on por últi­
ma vez á Pilatos con la pretensión de que les 
f¡lCilitase una guardia parll. vigilal' el :-iepul­
ero, á lo que no n.cceliió el Pretor, desp¿t· 
duilldolos en hora mal¡\ y diciéndoles: guar­
dax felléi.~, id ,1/ glt{/I'dc,,.lo como HabéilJ ~ll. 
Con lo que les quiso decir que dispusieran de 
;m.~ ~oldlldo.~, que bien acreditl\do tellían que 
sahían hacel' el sen'icio de gum·diil., pues no 
esta.ban dedica.dos 11. otra cosa en el templo y 
en el palacio del Pontífice. 

Este hecho, al parceer insignificante, fué 
sin elllbargo de permisión l)l'ovidencial, pues 
es la garalltía de 110 'IUedat' á It, posterid¡td 
duda algllna de que el Dlvillo :-;al\'l1,(lor efec­
ti v ¿tlllell te había I·csu(·.itado. 

En eredo: si la guardia del Santo ~eplll­
CI'O la hubieran dado soldados paganos, como 
<¡\le 110 tenian interés alguno dil'ecto ni illdi­
recto respecto al cadáver que a.llí habla 
sepultado, podría caber la sospecha de que 
efecti valllcllte los diseípulos del Oí vino Maes 
tl'O hubicl'l\lI podido sobol'l1ar cí. los guardiafl 
ó embriagarlos ó éstos descuidar de t¡1.1 modo 
!tI. vigihlllcia, que se hubiemn entrcgado 

tranquilamente alsuefio, por ser servicio que 
considemban baladí y sin importancia algu­
na, como era velal' ante un sepulcro de uno 
á quien ellos mismos h,~bían ajusticÍl\do y que 
les constaba perfect¡\mente que e!!taba bien 
muerto. 

~las siendo la guardia compuesta de sol­
dl\dos judlos, intel'esados en que nadie se 
acercase al Sepulcro, escogidos corno es de 
suponer por los escribas y fariseos de los de 
más confianza y con prevenciones severlsi­
mas respecto á h, vigilapcia, no ha podido 
quedar así, ni la m,ís ligera sospecha de que 
los dichos soldados, ni pudieron ser soborna­
dos, ni t:rnbriagados, ni que se durmiesen; 
cvmo no fuera de una manera superior á su 
voluntad. 

y ~sl aconteció: pues á. pesl\r de toda 
aquella marcial y exquisita vigilancia, al 
sentir el terremoto, el ruido horrlsono, el 
resplandor deslumbrllllte y la presencia dE!! 
ángel que rompió los sellos y abrió el Sepul· 
cro para dar salida al cuerpo glorioso del 
Divino Resucitado, quedaron electrizados, 
inmóviles y abrumados de pánico terror, 
mientras que las tres tímidas y cuita.das Ma­
rias, no sólo no quedaron espantadas, sino 
que, como la cosa más natural y esperada, 
entablaron dulce y tranquilo coloquio con el 
angelical mensajero. 

U:-;'O de los profetas de la Ley Antigua, el 
ell\'iado pOI' Dios para animar ú lo,; 
judíos á que restaurasen c:olllpletamell­

te su soberbio templo, había dicho -ell estill) 
alto y 1llÍ!,¡tcrioso", qllinientos afios alltes de 
la venida del Cristo, que lIegaria Ull dia ell 
que llloS CUCI'd¡\s del COI'¡LZÚIl, cs(~oIlJido en el 
pecho de la /lija de 8iú/l, saltarían dc I;'ozo 
al ,'el' ¿" su Uf'!" el Jllslo, el 8alnltlol', pI Po_ 
{JI'e, .qentado .~of¡re lO' di jl/fllen/iUo. 

Cuatro días h¡~l:C lIacla 1Il1is 'lIlC recordó 
la Iglesio~ ít sus hijos el cumplimiento de esa 
Pl'ofecía de Zacarías. 

El triunfo sobre la Illuerte alcll.llzado pOI' 
el (Jalileo, la noticia del milagro hccho por 
Je.(!l.s en la persolla (le Lhí!:1lro, y 110 lIegaclo­
al decir de ~all A.!.('IISríll -lIi mm por la md.~ 
obstinadlL il~cl'I'lllllidad, se había extcndido 
COII la velocidad del rayo por toda la co­
ll1an:¡t, llevando la adllliraciólI y d entusias· 
mo ¿'t todos los habitante':! Ile la misma. Era, 
por lo tanto, Ilecesario orgallizar una tiesta, 
ptepamr ulla fundón cn lit Cilldl,d pO}J!llo.~a, 
con el único fin de celebrar por todo lo alto 
la cntrada en aquélla del (J nm Profeta, le­
v.mlado en los campos de Ismel. Lleg-ó por 
fin el dia seflalurJo, que fué elmisll10 conocido 
hoy con cl 110m bl'c de DOllling-o de J{t\mos. 
Un sol espléndido y primaveral asomó su 
cara por el Oriellte, espal'cientlo pronto sus 
l'ayos por las crestas y cimas de los montes 
tle .Judea, y ahuyentando las sombras que 
cubrían las ladems, los valles y 1¡\8 lomas. 
l'~¡ camino qne va. de BetanÍ!\ lÍ. Jeru8a.lén 
parecía haberse vestido repentinamente un 
nl<LIlto vel'de, mati¡mdo todo él de infinidad 
Je flores que ¡\urían Sll corola pat/l. que cnec· 
ITase on ella un beso el astro m:üinal. Ullt\ 
brisa amorosa agitaba sus alas tocando sua· 
vemente con sus pUlltas las hoj¡\s dol paci· 
fico olivo, del ciprés I\ITogante, y hn.st¡~ del 
sauce 1I01'0so, el cllal parcela entonces miLs 
bien riéndose. Las avecillas durmielltes en 
los huecos de las penas ó en la.s rarnt\S de lo; 
árboles, despertaban 11.1 sentirse acarieia.dufl 
pOI' el ltstro del dia, y despllés de saludarle 
COI1 armoniosos trinos 1:\Ilí!:ll.dos en el aire, 
bajaban lÍo Illojar sus piquillos en las aguas 
pums y cristalinas de los Mroyuelos quc ba· 
flan la.s lIauuras del .Jordán ~' el Valle de los 
Gigalltes ... La. naturaleza toda, en fin, como 
que se empefiltbn. CI1 compartir el júbilo y la 
flatisfa.cciún de UIl pllelJlo deseoso de hacer 
un gran recibimiento al Jellúll de NaZltret. 

Llegó el feliz momento en que los guar­
dit\s colocados en las atalayas de la Ciudad 
Simia n, v iStu'o 11 de que se divisaba A lo lejos, 
en el cam ¡no de Betanin., el p,.ofeta esptH·ado. 
La alegria y )¡\ s!l.tisfaceión cundieron por 
toda la CiudL,d, cuyos h¿\bitantes se echaron 
.\. la calle con el fin de recibir, como se me· 
recía, á quien habia hecho un milagro ex­
tl'aordinario, cua.l era la resurrección de un 
hombre llamado Lll,Zaro. Rien pronto viéron­
se las c¡\I1es de Jerusalén engalanadas COIl 
sedas y broct\dos; el suelo de las mismas se 
alfombró con los vesti,los de gala ofrecidos 
por sus duefiús; las madres y los ancianos 
cortaron ramos de oliva. y romel'o, poniendo 
éstos en la mano de sus peq uefiuelos; los doc­
t(¡res y maestros de la Ley tomaron por su 
cuenta. la dirección de aquella procesión de 
ciud[,danos, los cuales, precedidos de los ni­
nos, salieron nI encuentro del que venía en 
nombre del SeIlO/', llenándole de bendiciones 
y lwssmmas entusiastas al Hijo de David. 
¡Así entró en Jerusalén el resucUado¡' de 
Lázaro! .. 

« N o se habían secado aún las verdes ho­
jas de palma y de romero que cubrían las 
ca.lles de la Ciudad y el camino de Betania, 
y aún se ola1l los ecos de los hOil8anna.~ y las 
aclamaciones con que el pueblo de la Ciudad 
Santa habia. recibido al que llegaba. en nom­
bre del Selior, cU¿\Ildo la traición de un após­
tol y la perfidia de los fariseos, hablan hecho 
cambiar completamente la faz de las cosas." 

Los hOllsannas y bendiciones del domingo, 
con los cuales se ensalzaba la real majestad 
del Hijo de David, habíanse trocado de re­
pente en mueras al embustero, al pl'ofanadol', 
al amigo de 108 samal·ltanos, al violador del 
sábado, al farllante de Galilea. Los ninos de 
los heJ:)reos salidos con palmas y olivoS al 
encuentro del que había entrado en Jerusll­
lén montado en un jltmentillo, se subían á las 
ventanas y escalacan las copas de los árbo­
les, y de sus bQquitas pequefias brotaban 
grandes blasfemias, mezclndt\s de amenazas, 
precisamente con los mismos ramos ya mar­
chitos, levantados con este objeto del sitio 
por donde habla pasado Jesús dlas antes. Los 
lienzos y vestidos tendidos en el suelo poco 
hA, colgllban ahora de las, ventanas de la. 
Ciudad, leyéndose en ellos con letras mlly 
grandes estas palabras: cJesús de Nazaret 
es digno de muerte-. El pueblo todo que en 
el Domingo de las Palma!! se postraba de hi­
nojos ante la presencia del Rey de lo.'! judíos, 
estab ... como apiliado en todas las partes con 
a.cceso á la vía pública, y puesto de puntillas 
vitoreaba á la turba de soldados, sin entra­
fias, que conducian maniatado á Jesús, lle­
nándole de improperios_ ¡Cualquiera dirfa 
que se hablan desatado las furia.s infernales l'tfanueI CASTAilos y l'tfONTluA~O ¡ I y salido sus dragones con la. boca. abierta 

11 
para encerrar en sus humeantes entrafias al 
JU8tO, al Gran Profeta de Israell.. . (1) Sao Mateo, XXVII, 65. 



La muchc(lllmbre, illscllsa.ta y loca, se· 
g'uia vociferalldo detr¡'\s del 'Itle iba maniat¡t' 
do en IlIPdio de dos ladrones, ~ o se oía otra 
cosa '1"(, g'ritos, ,'(l('e,; dc,;eolllpasadas y, de 
cU<llltlo I'n cllando, pi mido sordo de los tamo 
hllrc'i. , De I'cl)('lIte, ulla lIlujet' «qtle habia. 
\"1'1Ii'¡" "11 sp!.!·"il1liento d(~l ~er 11111S 'jllf'I'ido 
dI' Sil alllla s('llIhr;uulo la t¡PITa ,le aqllellas 
prt','i()~isillla,.; 1)(,l'las de sIIS ojo,.;», 1I('na de 
fOl't:dt'za, propi;t <! ... la /I/II)!!" dcs(:rita pOI' la 
Bihlia, ";(' abri,', raso por entre la multitud, 
y atra\·c,.;ando 1I11.t plazlle[¡t apiilncllt de gcn, 
le, ll".!.!;t·, ¡I¡lsta la ('alle d,~ l:~ .\ll1arg-m'a, lo, 
grando (,I'llzar POli Sil hijo la lIIirada mils 
tierrl:t ItUP pn'st'lIt'iaroll los sig-l!)~, y esto ú 
lll'sar d,' las lallzas ilJlf'rplwstas JlOI' los sol, 
darl,)s I'OIII,UIOS, I"'s<l,' ",;te t('ITibl(' 1Il0rnellto 
Ula nI! p"rdi" j:lI\l:'IS (\(' \·i,.;ta (1 S\I Hijo; ~'si . 
hi"ll .. " ,'iprto '1'11' :d~III1()S paso,; de la I'asklll " 
11" jlllrlif"rOll s('r PJ"I'.';('lwiadns pOI' a'llIl~lla 
~Iadn' ~¡Il \'t'III!1ra. 110 lo ('S IlWllO,; '1"1' lo,> 
,;p!.!;lli:1 ('011 I"s o,in.; d,' j;l ('()lItClllpLu'iúlI, y 
('~('llf'llalla alli!_ddí,illla la IIa1Ta,'i,'llt ole lo,; 
lIli';lllO'; Itl'('h:l' p"r <'1 /Ji.,,"í/I/¡/O rll//ar/o, el 
"II.d ti" s" apart,'1 llllll<':l ,k los sitios y lll;::t' 
1"(''; 1'1)1' don.]/' pra ('olldll('ido Sil ,If¡"·."fl'o, 1 
('11:11111" Ilp~"" 1,1 hora dt' sllhir la falda del 
(¡'-,l!.:llla d {Ji,.il/n ('/jn/l'/'/I, 11;1,\' qllÍC'1l afit'lIla 
'IIW la \'irg'PII (h.;laha ,ya alli ¡¡SOIll:lI!;1 al be)!" 
d<' d,' la ,'illUl dp la .1 1o,1 fllJí 11 ,'jalifa tlliralldo 
dI' hi'o 1'11 hilo al 1111(,1'1:' ba:1<' (lile slIhia la 
k¡\:\ lid s:lc·,'iiic'ÍC\ sohn' S\IS mismos homhros 
1'1'1'0 110 ('s ('~to lo mús adlllirahle, sillo pI 
\'01101'. la \'¡l'llId, 1'1 h('r(lí~ltll) de ('sta :\[adl'e 
!>r",p!II'i:IIlr!O lo '1"P \'all Ú hacee ahor:l COIl I 

~II lIij'l, Ella ye todo,; los 11l'pparalÍ\'os para 1: 

la ('rllcífixit'lIl; el hoyo dOlld(' ha de ('olocar,;c l' 
11110 de los "XIl"elno~ de la (~rll7., los <:\a\'os, 
la,; ";O!.!':\S, lo,; lll:u'tillns, Ella lalllhi{'1l siellte 
Ins ).!'I)lpl',~ al lala,ll'ar las IIlallOS y lo,.; pic!> de 
Sil ~alltisilllO llijo. ,\' 1(' \'1' I,'\':lnt:u' ell alto, I 

\' o\'P los retn.' \' d('s:lfios lallzado,; A Sil ro,.; 
tr,): \' las hlasj"'llIi:ls di' llIal ladl''''", Eda 
IIlislI;a, .\tal'ia ;¡,i .-;(' 1I:\"I<l c,;ta lllll,Ícr·- I 
('I\IlII'lIIpl:1 ¡'lfla\'ia 11l;'1~: cl ('"stado atray(',.;¡t, ' 
110 por pI ('\lI'lllo ,h' la l:tl1Z¡l, la s'II'rll~ I'('h;\· 
da ~lIht'l., la 11'1I1Í,'a illl'ollsl',Iil hilada pOI' ,.;IIS 

11f'lIdit ¡¡~ 1I1:1I10~, ," lo III;tS ('Ollllloy,'dor para 
1I1l:l IlIadl'l': ;"II'r!tiIIlO :diPllto. el ¡'¡llilllO Sil";' 
pir,) buzado 1'11 lil ('illla dl'l .1/f1l1lr', l't,¡)(·tido i 

]101' los ynll,'s ~' Irallsllli¡ido ¿'l las cordilleras" 
ill:IJI'diatas: ... , 

,\ t~S;\ \'il'~l'l1 tiC' :\ llzaret se relipl'C' sin 
dllrla alglllla 'la Historia, ('II¡tlldo di('(': :\1 
Illorir ('rislo ,II'~¡'I.". ('1 ~ol retin', d(' rep"III(' Sil 
1117., SI' agTiC't,', ('1 (;,''¡~ola h;¡,;Ia ('11 SII~ ('imiell­
tu,.;. '1(' ap:u'PI'iPI'OIl los IlIlIcrlos:'1 l().~ \'i\'o~ ~' 
los \'i,'os l'Olly\'r . .,al'oll ('ljIl los lIluertos, eho(~a-
1'011 1'11 IIIPdio de las lilliehla,; lIlIOS hOlllbr<'s 
('el! \JI 1'0';, ~' 10\"; Illadl't.,:-\ perdieron it sus hijos. 
y f'1l llIedio d(~ esta lH'rlllrha(:it'llI de la natll· 
rak'za, los pit! idos rayos de 1I,Ia lillla, p:dide· 
(:ielldo el últ illlO d('s 111 11."0, dl'jaroll elltreycr 
:'t u Il:t madre ('011 los ('ahe lIo!> destrellzados, 
fijos los ojos en la (~ruz, las manos pllest:l.S 
(~01ll0 un :-;¡w('rdote que ora, demalldando 
pieda,l¡mm :-;\1:-; \'C'l'llllgos y mi:-;cl'Í{'ordin. pn.ra 
las at r:lS lIlujeres de .J crus:tlén q lIe corrían 
desp¡Hol'idas, di(~¡ell<lo: ¡¡Pobrc :\ladre!! 

p, Emiliano DEu CUETO, 
o ~,A, 

CAla " •• a di la R.ln" , Rb ... di .908, 

3JtsÍUi miStrirllfitill!ill. 

E
l. lIijo, ú cada paso ele su \'ida sobre ,la. 
tierra, ell,wlí,', ulla \'(,1 dad dog'mútic:l, I 
rcaliz,j ulla 11I:ll'a\'¡lla ,) di,j 1111 alto ! 

pjcll1!Jlo de Sil s'lhirllll'ia, de Sil hOIlJ¡u.! y de 
~\l <tlnOI' illlillitu hal'Ía ]¡):; 'lile \'ellÍ<l:1 redilllÍl 
('011 Sil ]JI'i'dosisilllil sallg-rn y el sacrificio de 
Sll YÍtla, Desde el I,,'illle¡- llIila~ro, reali7.ado 
en Callú al eUIl vertir el .tg'ua en eXII"i!>ito 
\'illO, Il1lsta ";11 A,.;cellsión ¡.doriosa ú lo,; Cielos, 
lo lI1i';1I10 cllalldo lallza lo,> dell10ll íos, ellnt 
tod a elase úe CIl ferlllcdadcs .v det'edos fisicos 
ú predica Sil doctl'in:l s¡lI\'adont ante las mulo 
titudes á qllielH's c,;piritual :l l}11tterialmente 
alimellta., que cUIlndo dcvncl\'c In \'ida á los 
muertos, pl'edice SI! cerC¡UHl. Pasióll ó,.;e trans­
figur¡l sobre el Tahor, ilumillando su rostro 
COII los csple'ldores de la ( ; loria. ~' re \'istiendo 
su CIlCl'pO con I:t alhura de Hna pUI'CZtl. in, 
mllculiuht, .J Ct;ÚS ap.treí'e como s¡\hio, como 
omnipotente, COIllO llae3tro, como \'erdadel'o 
Hijo de Dio,.; y Diu,.; Illismo, en\'Íado allllulldo 
por su Eterno Padre para Jlevar á. cabo la 
gran obm de la I{ellelldúll, vendendo al pe 
cado con la IIlbel'ieorJia, alodio con el amor, 
al orgullo con lu humildad y al eno!" COII la 
verdad tle lI11a doctrina cúmojamás 1<\ habrán 
oído los hOIl1 br(',.;, 

Por eso, donde se manifiesta tod¡~ la augus­
ta majestad de los atributos de Jesús, y prin­
cipalmente la fuerZ¡l de su poJer sin límites, 
la suave dulzura de su hu;nildad v la inten­
sidad de su illllor, es en su misericordia, per­
dOlla,ndo á la adúllera, á ht eseandaloSl\ de 
;\Iagd:alo, y ha,.;ta en la Cruz, patihlllo afren' 
toso á donde le llev¡u'oll lIuestra,.; culpas, 
a.gonizallte, pcrdolla á UII ladrón y ¡í, los mis ~ 
mas \erdu~os <¡Ile, illhunHl.llos, \.\ atormenta 
tan, y ('Onfiel'fl esta ,;oberan .. potestad á sus 
discipulo,; ;.; SIWC,;Ol','S para '1Ile, hasta el fin I 

de los t;i~l(}s, no f¡llte 8U misericordia y pue- ¡II 
dan ser perdonados los pecadores, que arre-

EL~CASTELLANO 

pentidos':i contritos (le sus culpas, le blH:I'llIen, 
pues El 110 quiere 811 muerte, porque ese es el 
fin de la Hedeneión: volver á Dios lo qllC 
arrebató la astucia del demonio; 1'('l1lper las 
c¡\denas opresoms del pcc¡\do, y coloear al 
hombre en cl esta(lo de Gril.cia para l¡lIe filé 

creado, 
Eleuterio NUllA y GRuESO 

}lb.U di '908, 

N u¡,.atfa rtJil1rrl'rriLÍn lIrlluriba 

tianislllo, de"truyendo pOI' modio de las here­
jia.., stl sostéll y t'undarnel,tq, ¡, saber,'cl dogo 
ll1a de la rCSlll', ecciún Ln. estrella caída. en 
la 1 iel'r.t ahdú el pozo del t\bísrno y el hllmo 
tIc SIIS tillicblas, senlCj¡t:l te ni de un grallde 
1"'1'110, filé Ú oscllrecer c~le artículo de fe, 
'1110 ('1)1110 sol resplandecía en el cielo de la 
\'el':Iad l'at"'li(~a, pOn¡liC fué a~i 'llIe apellas 
Illlhf¡ Ilf'r .. jia ni secta tilosritica 'lue de UIIO 

Ú otro 1110,10 no ia ill1pll.~lIttSt~ cOllsentilllicnt.o 
e x traíl!) q no <!Ot1SigIHí Tertul ¡ano ":011\0 ulla 
e,;pel'ip de lIIilil,!.(I'O lllol':LI, 'lile siendo el error 
Illl'iltiplt' ó Ílwrlll,.;talltc, y lIO ~lIi¡lIIdoso! los 
!lCI"',it's mils qlll' dn HU \'olllhle ('apl"Í,::ho y de 

111' la rrJiurrrrrión 111' <lIriatn. 

L
A esperanza del e;ristiano ef\ In. l'eSl!l'ree· 
r:Í¡íll de la (':tI'ne, dijo 'l'el'l:tliallo, 1'0,10 
hOlllhre lIe\'a cn Sil ('OI'aZ"'1l UlI,t eSIH' 

l'1tllZn, luz y Ilone d.~ ";[1 "ida, prillcipio qlle 
pOlle 1'11 llIovimiento toda S:I ,tr'tidlLld, PIICS 
e:ita esper,lll~a fllllllamplltal ell cl cristiano 
(Os la r{,sllrrceeiún de la ('ame, l,t gl(wifi(,¡tci,in ' 
primero ,le Sll alma, y eOlllo l'omplclIlcllto '.i 
('orona, y I'e\'elaeilín suhiillle de 1:1 g-Ioria tic 
Sil alllla, la glol'ifil::wi,',n dI! Sil (~llCrpll, E:;]>e 
ralldo la re~!IIT('(',~i,ill de la ear/le S'~ sac.;l'i, 
Ika la \'il';,:cll y dlíe Sil'; IOlllo,; C;OIl las sall 
la,.; :lllstel'i'd:III¿,; rll~ la eastidad, eB esta espe, 
rallza YÍ\'ell talllos santo . ., pcnitentes (lile, 
akjados ll<' tOllo l\\lmano e01l1el'eio, tienen Sil l. 
COIl \'eI'S¡wi"1I1 en los eielos, ~. el eS(~II,l(ll'lín 
glorioso de los lIl:'lI'tires p:U'a eOIl'¡llisLU' esta 
('01'011:1., del'rallltí l!ellCrosamcllte ";11 s:tngTe. 
l~sta espprallz:l cs para el cl'istiano el ,tlUbien· 

Sil'; p:\l'ti(~I¡]¡¡rcs opillione'i, tan \'¡:riaH y tal"' 
I ¡ lI,toliz:ts ('OIlJO las pasiullcs qlle LIS ell~elldl":.L' 

1'011, ,;0 pusieron hlllos fin 11cllcrdo para im­
jliI.!.!;tlHI' eOllst:tl\ll'llIonte el dogma de la rcsn-
1'I"\,,!cj,',": f.., I',~,.il(/.~ "".~II"I·e{'lhJlli,~ /1f'!lt'11I1" de 
OI/III'lI111 J'¡,il()'~()P'WI'IW¡ el flll'retirol"lwl ~chola 
,'"I/Iill/l', Ya d .\p,',stlJl Sall Pahlo hllbo de 
";OSll'llPI' la fe \'.H'ilallle de los ('l'isti¡llloS ell 

tc en que sc Illue\'e, el aliento que respir¡t y 
la idea (Itle CI1 torlas sus lIl¡tllil'cstacíones pre· 
tende expresa.r, L¡t prOre,.;¡1 ,.;olemnell1ente en 
los ,;Ílllholos de su fe, la e"table(!c ~' deliclld.c 
en los eseritos de "Us confesores, la esculpe 
cn lo,; mÚl'l\1oles de sus altares, la inmorta' 
liz:t ell los epitafio,.; de SIIS tumba,.;, EII e,;ta 
esperallza se ~Io,'ia como ell su patrimonio 

p,.¡lc' jlIIIIIO, y mils tarde Sall Atcnag-oras, 
~:lll ,fuslinl\, :-;;\11 ,\g-lIslín y San Amhrosio, 
1\I¡lli"I'IIi! dl' ('Ollsagrnl' los rC"III''iOS de su 
ill!.!'ellio Ú ,h'slr:lI'el' ltls tilliehLls (~on fple le 
(J'il'llre,'i"roll los hcrcjes de Sil tiempo, ~' no\'Í 
Si:lI;l.!ltI'IIIC ell la lIeg,lciún lIlIÍVl'I',.;al de tudo 
lu .';<lhI'PII,tlUral s,~ 'Iuien. ha(~er \'el' espe(~ial 
('lIlltl'.I'li'.:(:i¡'I!1 ell estc al'ti(~1I1() de 1''', y lo pe¡)r 
de lodo es 'lile ha trillllfa<lu el demonio en 
IIlIW\¡O'; vl'ÍSI i¡lllOS qlle, ú 110 lo l'1'l;ell, ú, :si lo 
nrl'l'll, 110 es ('.011 Itqllella lú, \'Í\'n hl7.'llIe illl' 
mina 1I110stl'OS elll'~lIdilllinlltos, hasla 'lllP 
1117.('<1 el dia, S<l"IÓIl ~. i"1lI1d¡tlllelll,¡ de "'ICS¡¡';L 
eSIJl'rnnza, 

-=z.. 

Pues ahora. es tiempo de fortalecer esta 
esperanza, á la cual conu'ibuirá este bro\"e 
r,lciocinio deducido del Apóstol: Cristo ha 
resudtlldo en la carne con que vivió entre 
los homh .. e::!, nos COlista por el tc,,¡timonio de 
los IIp'Jstoles, ~- Sil te!>tímonio es vCl'az, porque 
lo sella .. on con sus milag .. os y su sangre: Si 
aufl:/II Chl'ist((~ reSllI"l'exit ¿quomodo quidam 
die 11Il t qllod l'e~lt,.rectio lliOl'tuo/'um non esi? 
(,C{,mo puede negarse que también nosotros 
"csllcitaremosr Est¡\ unión intima que estl.\.­
blece el Apóstol entre la resurrección de Cris­
to y la nuestra se funda en que Cristo es nues­
tra cabeza y nosotros miembros de su cuerpo, 
y no es justo, dice San .Juan Crisóstomo, que 
la cabeza viva S el cuerpo esté muerto, si es 
'lile se puede llamar cuerpo aquél en que la 
cabe7.¡t no eOlllunica á los miembros el influjo 
de la \'ida. Y que Cristo sea nuestra cabezl\ 
y nosotros sus miembros y cuerpo suyo, uni­
dos á El con unión tan estrecha que su resu­
rrec0ión fuera nuestra. vida, es también doc­
trina de San Pablo, porque asl, dice, como 
el1 Adún, autor de nuestra muerte, estuvimos 
repl'esclltados en orden á la perdición, y por 
ordenación divina su libertad (ué nuestl'a 
libertad, l!U pecado nuestro pecado y su con­
denación nuestra muerte, asl en Cristo, autor 
de nuestra vida espiritual, estuvimos también 
repl'esentados y fuimos una persona moral 
con El, particularmente en IlqueLlas obras 
suyas que hizo como Redentor de los hom· 
bres, como fueron su muerte y su resurrec­

"j' hercneia exclusiva, El puehlo pagano en 
g-elleralni siquiera ::;oilú ell ella, el pueblo de 1; 

Dios la pOHeyú, pero imperfectamentc, y si i I 
leemos de algunos de sus héroes que en SlI !; 
virtud. obraron cosas grandes corno de aque 1, 

lla hcroiea. mujer que le illllloló sus siete ~, 
hijos, fué por una anticipación de los tiempos, ¡, 
rué q ue al~unos de sus héroes se adeliluta)'on " 
á beber del u.~ua que brotó de la. piedra espí- : 
ritual Cl'Ísto J esüs, pero el sel' esta esperanza l. 
como bande:'fI. y cifn1. de una sociedad entera, ¡: 
fué gloria. del cristianismo, porque sólo en el " 
cristianislllo vel'ilicó nq uel prodigio, de un ! j 
pueblo que apareció en la tiel'ra con senti, , 
mientos y pen";1Uuientos de cielo, de ,un pue- 1; 
blo y de 1I1l0S hombres que en su propio terri, 1 i 
torío vivían como peregrinos, J' viviendo en 1I 
la carne se regían pOI' la inspiración del 
espiritu, de un pucbio y de unos hombres que ! I 
pudiendo, con lit virtud de su fe, tapar la Ii¡ 
boca de los leones, extinguir la violencia del 11 
fuego, escapar del lila de leloS espadas, no 
quisieron redimir la \"ida presente, antes I 
escogieron ser afligidos, sllfrir azotes, escaro , 
nios, c¡tdellas y cárceles, yendo err¿\ntes 
cubiertos de pieles de animales por las sole, 
dades (\e lo;; desiertos con la. esperanza, dice 

I ción. De suerte que asi como el Sacerdote de 
" ht allti.~ua ley, cllando subia al altar á ofrecer 
Ji el ;,¡aerificio revestido del pontifical que sim· S,m Pal)lo, de b futura resu .... ección 

~Ia~ por 10 mismo que esta esper¡\IIza es 
el Illás rico ol"llamento del cristiano, y lo q \le ,. 
mAs le hace volar con t;US deseos sobre los 
a!;tros del ciclo, SOIl increihles los esf'lerzos ¡',¡ 
con que el demonio ha procurado ell todos 
tiempos desarraigarla del corazón del cris· 

bolizaba l:.\ ulti\Tersidad de las cosas, era como 
lIll mundo universo, que como iba á interce­
der por todos los hombres, los llevdba sobre 
sus hombros a todos, asi Cl"isto, verdadero y 
sumo Sacerdote á cuya imagen servia todo 
el sumo sacerdocio pasado, cuando subió al 

!' altar de la cruz nos llevó sobre sus hombros, 
y en \'irtud de esta ullión qucd:\ron en ella 
cla vados nuestros por.ados, pues as! como su 
muerte fue lIuestrn. mue,'te al pecado, ("si fue 
!;u resurrcceion nuestra vida, y al quebrun-

I tal" la ciu'cel dell!epulcro rompió las cadenas 
, y quebrantó los cerrojos con que nos tenia 

sujetos la muerte, que es la conelllt;ión que 
establece SalJ Pablo ell su carta ¡í, los efesios, 
Todos cn I'~I, dice, resucitamos y nos senta­
mos jUlltamC'ltc COII El cn los cielos, Por eso 
('[mismo Apústo! le llama iÍ. cOlltilllla~ión pri' 
midas de los lIluertos; primicia:; son ¡rutos 
I'ecog'idos del ealllpo y ofrecidos á Dios en 
reeolloeillliellto de Sil pleno dominio sobre 
todos lo:; erlltos oe aquel campo, y en esta 
oblac:oíll qued¡t toda la mies santificada, asl, 
en vit'tu,l de la rC~HrrecciúlI de ,Jesucristo, 
rJllCdú asegurada, sltlltitiuad¡t:r' cOlJsagrada, 
IlIlostl"1t parlif'lIlar resurrección, Y ¡'¡ In. ver· 
dad liada llJás jllsto 'ltIC los (¡lIe COII Cristo 
Irabajan, e/JII Cristo padeeell, COIl Cri,.;to lile· 
recen, (~Oll Cri,;to mueren, COII Cristo resuci­
tall, jllsto es 'IIIC los 'lile tll\'iel'oll parte en 
sus trahajo!-l la tcngi\1l asimismo en !:lU ('eCOIll­
pClIsa, y pues su recompensa fllé la glol'ilica, 
('iúlI de su ellel'l)O, por'lllc Sil cuerpo ador¡tble 
partir~ip,i lh~ lo ... lIIerpC'imientoo de su alma, 
jllsto es 'lile SllS lIIiembros en Cllel'po y alma 
/'el~iball la rC(~OIlJ pensa, COllelllsiúlJ tan ciert¡L 
y tan legitima 'lile San Pablo, fUltd.tdo en 
í'lla, 110 tiene dificultad en asegurar elue si los 
IIlllertos no deben resucitar ell virtud de la 
re,;UIT\"Ti,"1I d., Cristo, se sig-ue que ,J cSIICriS' 
tn liD 1m rcslldt:¡¡lo: 8i ¡,eHu/Tedio 1II01"fIW/'/1II1 

/1/)11 (!,~t lI/'que C'II'i,~fllN '·I',~Il,.re;rit, 

tJUElQ Pablo uÓPEZ 
J'rc .. hlt(:ro. 

CII~,.el/"l I/orlls, -Mes de Ahril. -Hasta el Id, 
:-;"1\1,\1\,\ ~alltl\; 1 \1 Y .. !!I, 1 ~Ie.i.. ,Ill 1':\,1 re~ Carmeli­
ta~; :!I y:l2, l'al'l'U(!uia ,le Sa.lltos .JH~to y l';l.~tOI"; 
:!:\ y :H, l'arrH'tuia ele 1";;\ut:1 J,'~lIc:\lIi:t, y 25, Parro· 
'1IIia ~lnr.árah,! ,t" S,III ;ll;lr~')H, H,~ ~;"p"ue il I¡u diez 
de 1:. IlI;Lilllll;l y ~\! It"st'rva ÍI. 11\~ ':lIatr<l d., la tarde, 

S/III/'I Iyle"/'l O"lcdm/, -1<:1 ,/ lIev,~~ Rantll, ¡L las 
och" y Inedia, (>licio y ClJn~agl'"r.ióu ,1., Oleos, Por la 
tarde, :í las trell, Hel'lutiu tic ;\1:llltlatll. por el Muy 
Ilustre SI', Cauónig'l D. I";allli~g" Pa~ll)r y.JUlIt, 

1':1 \'iI'rU~H Sant", S¡'rul,íll ,lt~ Pa~iólI "U los Oficios 
,le la IIlai\an;I, p"r el ~I. 1. HI', ;\Iagh>tral. Por la tarde, 
:l la~ dOK, el Herml'lI de 11\8 Tre~ Horas, por el Muy 
lIuMtre Sr, Celatl;¡, Cllllólligll, 

Jo: 1 día :.!(), H~rll"íll, pHr dicho Sr, :\Iagilltral. 
J!lI~"ia de Padre,. (),tl'lIlclita,~, -'rolios los días á 

, las ciuct!, y ,les,le las Mci~ y media á latl oeho y media. 
:\Iis:l rezada, 

El jueves, á las nueve y Inedia, los Oficios Dh'i­
! n08, l'or la tarde, á la~ tre~, IJ:watorio y 8ermón de 

~hud~tor que predicará el H. 1'. Oludido de la Virgeu 
del Carmen. 

El viernes, á las seis de la mallan a, V la Crucis, A 
las ocho, los Ollcios Divin08, y el sábado, á las seis y 
ruedia, 

A las cinco de la tarde del jueves y viernes, Mai­
tines ó Tinieblas. 

El DOlllingo de Resurrección, á 1a8 tres de la rua­
i\alla, l\Iaitillea cantados, y á la\! cinco, !lIisa y Proce­
aión de la Aurora. 

I!Jlesia d" Santa Maria Magdalwa,-EI Jueves 
Sauto, á las chwo y media de la tarde, será. la Proce­
sión de la 1!!anta Vera Cruz y Santísimo Cristo de laR 
Agnas, recorriendo las siguientes calles: 

Plaza de la Magdalf:na, Barrio Rey, Zocodover, 
Coruercio, Cuatro Calles, Hombre de Palo, Arco de 
l'alacio, Puerta Llalla, Catedral, Nllncio Viejo, Jar­
diues, Plata, Beléll á. la Iglesia. 

G/JImmlo de Saf' Alllonio,-LoB Oficios del jue· 
ves, serán á. las nueve y media, y 10B del viernes y el 
si>bado, á las sei~ y ruMia, 

El viernes, despué~ de los Ejercicios de la mañana, 
se dar';' á dlll'ar la Reliqni,l dp. la Santa E~pina, POt' 

la t¡u'de, ,\ las cuatro, V la Crucis y aduraciólI de la 
misma HeJiquia, 

Omlol'ío de San F'elille Ncri. - El "iet'lIes Santo 
fe hará el Ejercido del VIa Crucid ¡Í las tre;¡ de la 
tarde, El día de H.esurreccióo, será la Misa de la Coo­
gregación de ~al\ Luis Gonz'\ga á las diez y media, 

l'arl'0'llli" !I[w:.tirabe de Santa,~ Justa y RIl!ina,­
l!!l Viemes S;\llto, iI las cuatro y media de la tarde, 
saldnl ell Proce,¡iúll el Santo gnt.ierro, por la carrera 
siguiente: 

Calle de la Plata, San Vicente, Jardines, Nuncin 
Viejo, Catedral, Ayuulami~lIln, P1\Ltcio, H'lInbl'e de 
Palo, COlllercio, 7.Jcodover. Sillel'Ía, Refugio, San 
Vicente, Plata á lit Parroquia, 

A su regreso, predicará la Soledad de Nu.estra Se­
ñora .,1 RI', D. Carlo~ AI\(~os de la Cuerda. 

lyle,~ia de Pa.dres Je~uilas,-El viernes, á. las ora· 
.::¡uncs, se rezará la Corona Dolorosa, y eu seguida 
predicará la Soledad rü la Santí.~irlla Virgen, el Sellor 
V, Calixto !tubio y AparIcio 

El SálJallo Santo, il las cllatr<.. y media, Sb rezar~ 
la Corona Doluro~a, á. continuación Sermón, qne pre­
dicará el H. P, Fr, Lorenzo, Carmelita, despué~ se 
hará. la Coronacióu de 111 r magclI de N uesl.ra Seilora, 
com:luy.,udo Cllll la l'ro>ce~ióu y Regina C(})/í, 

Colegio de DOlleellas,-EI Jueves Hanto, á. las 
nueve de la mañana, ~Ji8a. solemne con vestuario y 
Procesióu eOIl el Saut{~illlo por el :lrubito de la Iglesia, 
A las ocho de la noche Sp.rmón de Pasión, lt cargo de 
un Padre Carmelita, 

El Viernes Santo, á las ocho de la mallana, serán 
los O~cios, y por la tarde, á las siete, Sermóu de 
:-401edad, por el mismo Padre Carmelita. 

El Sáb;¡do S.lutO, á la;¡ siete de la mallana, bendi­
ción del agua, lumbre y del Cirio Pa;¡cu¡¡.l, y acto 
sl'glli,lo senila H,e~orrección, 

COlU'wlo de San Juan de la Pemlmcia,-EI jue· 
ves, á la~ llueve y media, seráll los 0li..:l08 Divioos; 
108 del viernl's y sábado BIl celebrarán á la8 seis y 
media ¡Je la maña"", 

IMPIU:NT,\ ,DI>: LA V1UOA t H¡jO~ 1)8 1, PELÁKZ 


